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El teatro del Siglo de Oro en Sanlúcar de Barrameda  

Antonio Moreno Ollero 

 

 El éxito del teatro en el Siglo de Oro 

trajo aparejado la aparición de los corrales de 

comedias, patios de vecindad habilitados para 

las representaciones. Estos corrales fueron el 

espacio donde se representaron las obras de 

Lope de Vega, Cervantes, Tirso de Molina, 

Juan Ruiz de Alarcón y Calderón de la Barca. 

Funcionaron entre la segunda mitad del siglo 

XVI y gran parte del siglo XVII, coincidiendo 

con los reinados de Felipe II, Felipe III y Felipe 

IV. El teatro, que hasta entonces había sido 

privilegio casi exclusivo de la nobleza y los 

reyes, en cuyos palacios se representaban las 

farsas o comedias, se “democratizó”, 

convirtiéndose en un espectáculo para 

prácticamente todos los públicos. Todas las 

obras teatrales eran llamadas “comedias”, aunque encerraban los tres géneros: la 

tragedia, el drama y la comedia propiamente dicha. 

 El primer Renacimiento, es decir, la primera mitad de la decimosexta centuria, es el 

período de las carretas trashumantes, el de los cómicos de la legua, especie de juglares 

con fuertes reminiscencias aún de la Edad Media. Pero, al mediar el reinado de Felipe II, 

comienzan a abrirse, al menos en las ciudades más populosas, locales públicos -los 

llamados “corrales”- destinados expresamente a las representaciones dramáticas; y se 

crean a la vez las primeras compañías profesionales de actores que empiezan a recorrer el 

país. 

  

 

Fig. 1. El Callejón de la Comedia, de Sanlúcar.
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Esta evolución, de los cómicos nómadas de la legua1 a la de los corrales de 

comedias, del siglo XVI al XVII, es perfectamente perceptible en el caso de la ciudad de 

Sanlúcar de Barrameda, gracias a la riquísima documentación conservada en el Archivo 

General de la Fundación Casa de Medina Sidonia. El hecho de ser la corte de los duques 

de Medina Sidonia, y capital de sus Estados, propició que en ella floreciera con fuerza el 

fenómeno cultural del teatro2. 

 Los cómicos de la legua viajaban y actuaban en grupos, más o menos numerosos, 

que recorrían las villas, las ciudades y las aldeas, en un continuo desplazamiento. Los 

principales grupos teatrales eran las compañías. Eran muchas las compañías que durante 

los siglos XVI y XVII andaban errantes por la península en sus humildes carretas. Y era tanto 

su éxito que, el propio Antonio de Nebrija, nos habla del placer que le producía escuchar 

los versos en boca de los actores; un placer mucho mayor que el de su lectura. Las gentes 

más rudas y primarias, los campesinos analfabetos y los villanos menos letrados, acudían 

con igual entusiasmo que los ciudadanos cultos a las esporádicas funciones teatrales de 

calles y plazuelas, lugares y villas. 

 Este éxito general de las representaciones públicas fue sin duda una de las 

principales causas que condujeron a la creación o improvisación de locales estables y más 

adecuados para hacerlas. Pronto proliferaron estos locales por toda España. En el último 

cuarto del siglo XVI aparecen corrales de comedias en Madrid, Sevilla, Barcelona, Toledo, 

Valladolid, Zaragoza, Córdoba, Granada, etc.   

 

Truhanes 

 Si nos centramos en el caso de Sanlúcar de Barrameda, observamos que son 

muchos esos cómicos de la legua que desfilaron por el palacio de los duques de Medina 

Sidonia, desde los primeros años del siglo XVI hasta aproximadamente los años setenta del 

mismo. En los primeros años predominó la figura del “truhan”, una especie de juglar o 

bufón que procuraba divertir y hacer reír con gestos, cuentos y patrañas. Del primer truhan 

del  que tenemos noticia  es  de un esclavo del duque, el negro Alonso, del que en 1513 se  
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decía que era “truhan”3. Sin descartar que en este caso esta denominación pudiese aludir a 

una característica o rasgo racial, lo mismo que los términos “loro” o “bozal”, también es 

probable que el esclavo en cuestión tuviera aptitudes cómicas o bufonescas. Estas 

cualidades eran realmente valoradas por las clases nobiliarias para rellenar su tiempo de 

ocio y divertimento. 

 En 1525 el duque don Alonso hizo merced de tres ducados -debió quedar realmente 

complacido- a Zaquina, para el gasto del camino4. Este dato, y no es el único, nos remite 

al carácter nómada o trashumante de estos cómicos. No cabe duda de que la presencia de 

la corte ducal en Sanlúcar debió de ser un gran acicate para la afluencia de estos 

“humoristas” a la villa señorial. Solían actuar individualmente. 

 Entre los años de 1537 y 1564 hemos recogido los nombres de ocho truhanes más. 

Sus mismos apodos nos indican a las claras el carácter cómico y gracioso de sus 

actuaciones: Secretillo, Gomecillo Loco, Ortiguilla, Lazarillo, etc. Las propinas que recibían 

iban desde dos reales que recibió Ortiguilla hasta los seis ducados que mereció Pedro de 

Ortega, el Galán5. 

 También el conde de Niebla, Juan Claro de Guzmán, primogénito del VI duque de 

Medina Sidonia, disfrutaba de las actuaciones de estos personajes. En 1545 regaló un sayo 

a Secretillo6. 

 Es muy probable que Gomecillo Loco fuera un truhan o bufón que residiese en la 

corte ducal de los Medina Sidonia. En 1550 se compró al mercader sanluqueño, Francisco 

de Gibraleón, seda y paño para vestir al truhan7. Nueve años después, en 1559, el VII 

duque, que era un niño, le regaló seis ducados8. También tenemos noticias de un bufón 

que tenía por apodo el Papa loco9. 
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La última noticia de estos truhanes es del año de 1564, en que se alquilaron nueve 

caballos para la jornada que hicieron el VII duque, seis de sus pajes y tres truhanes al 

convento de Nuestra Señora de Regla10. No conocemos la finalidad de este viaje pero, en 

esta época, las representaciones cómicas en las iglesias y conventos no eran nada 

extrañas. 

  

Farsantes 

 Casi al mismo tiempo que estos truhanes, nos encontramos en la primera mitad del 

siglo XVI con los llamados farsantes, que a diferencia de los anteriores, sí son realmente 

actores de teatro, de comedias, y van de un sitio a otro en grupos reducidos. El lugar 

preferente de sus actuaciones eran los palacios de la nobleza, aunque suponemos que 

también debieron actuar -como los truhanes- para el pueblo llano en calles, plazas y 

templos. 

  En 1528, se les dio cuatro reales a un niño y una niña que hicieron una farsa -una 

pequeña representación11- y danzaron delante del V duque de Medina Sidonia, Alonso 

Pérez de Guzmán, el Fatuo o Mentecato12. En 1534, el tesorero del duque pagó diez 

ducados a unos hombres de Jerez que que representaron una farsa13. Ni que decir tiene 

que estas actuaciones tenían lugar en el palacio de los Medina Sidonia. En 1537, el 20 de 

enero, unos mancebos de Sevilla hicieron una farsa en la casa del duque14. No muchos 

días después, el 2 de febrero de este mismo año, un vecino de Sevilla, Alonso Lorenzo, y 

sus compañeros, escenificaron una farsa, también en el palacio15. Dos años más tarde, en 

1539, el VI duque de Medina Sidonia, Juan Alonso de Guzmán, dio orden de que se 

dieran cuatro ducados a Juan de Aguilera, también de Sevilla, y siete compañeros más, por 

“deçir” dos farsas en el palacio, los días 3 y 4 de septiembre16. La mayoría de estas 

compañías  de  farsantes  o  “farseros”  procedían  de Sevilla: en 1540 fueron ocho los que  
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representaron dos farsas en las casas del duque17. Algunas se representaron en la misma 

cámara del duque18. Años más tarde, no solo se representaban comedias en el palacio 

sino también en la llamada Huerta del Desengaño, una finca de recreo que el VIII duque 

de Medina Sidonia, don Manuel Alonso Pérez de Guzmán, se hizo construir en las afueras 

de Sanlúcar19. 

 Según Cervantes, por estos años “todos los aparatos de un autor de comedias se 

encerraban en un costal, y se cifraban en cuatro pellicos blancos guarnecidos de guadamecí 

dorado, y en cuatro barbas y cabelleras y cuatro cayados, poco más o menos. Las comedias 

eran unos coloquios, como églogas, entre dos o tres pastores y alguna pastora. 

Aderezábanlas y dilatábanlas con dos o tres entremeses, ya de negra, ya de rufián, ya de 

bobo y ya de vizcaíno… No había en  aquel tiempo tramoyas ni desafíos de moros y 

cristianos, ni a pie ni a caballo; no había figura que saliese o pareciese salir del centro de la 

tierra por lo hueco del teatro, al cual componían cuatro bancos en cuadro y cuatro o seis 

tablas encima, con lo que se levantaba del suelo cuatro palmos; ni menos bajaban del cielo 

nubes con ángeles o con almas...”20. Estos debían ser los medios escenográficos que estos 

actores utilizaban en las farsas o comedias que representaban ante los duques en su 

palacio de Sanlúcar. Muchos años después, la cosa cambiaría: en 1620 el maestro mayor 

de las obras ducales, Bartolomé Rodríguez, llevó dos árboles “para el barco y la galeota 

que se hizo en la comedia del duque”21. Aunque no se nos dice dónde tuvo lugar la 

representación, puede entenderse que el duque patrocinó una obra de teatro que, lo más 

probable, es que se escenificase en el corral de comedias. Este dato da idea de cómo se 

había complicado y sofisticado el atrezo o utilería teatral. 

 No solo se representaban las obras en el palacio de los señores, también -para 

disfrute de todos los vecinos- en la Iglesia Mayor, especialmente en Navidad o en la fiesta 

del  Corpus  Cristi.  En  la  noche  de  la  Natividad  del  año  de 1541, a Francisco Ruiz de  

                                            

Donde ay amor no ay agravio, 

El Desengaño discreto y retiro entretenido, Revista Cartare, Boletín del centro de estudios de la costa noroeste 
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Alameda y sus compañeros, el duque don Juan Alonso de Guzmán los gratificó con dos 

ducados porque escenificaron una farsa en la iglesia22. Este mismo actor, de Sevilla 

también, representó delante del VI duque dos comedias; el 12 de enero de 1543 se le 

pagaron 750 maravedís23. 

 También se representaban farsas por mandado del conde de Niebla, Juan Claro 

Guzmán24. El 23 de diciembre de 1555 era su madre, la duquesa Ana de Aragón, la que 

daba al maestro de capilla, Pedro de Trigueros, cuatro reales para cierto gasto de una 

representación de farsa en la noche de Pascua de Navidad25. 

 Estando ya enfermo el VI duque, el farsante Gaspar Rodríguez y sus compañeros 

representaron una farsa un día de principios de junio de 1558 ante “su Exçelençia”; sería 

de las últimas obras de teatro que viese, pues moriría el 26 de noviembre de 155826. 

 Desde muy joven, el VII duque, don Alonso Pérez de Guzmán, hijo primogénito del 

conde de Niebla, mostró afición al teatro. En 1565, la condesa madre, Leonor Manrique 

de Sotomayor, mandó librar a Pedro Montiel, farsante, 20 ducados de merced por haber 

recitado dos comedias ante el duque27. Es importante señalar que el dramaturgo y también 

actor Lope de Rueda, el precursor del Siglo de Oro del teatro en España, trabajó con Pedro 

Montiel entre los años de 1546 y 155128. 

 También era normal que se representaran comedias en los conventos de la villa. Así, 

el 20 de mayo de 1572, el tesorero del duque, el capitán Juan de Perea, dio a Mateo de 

Salcedo 100 ducados por haber representado seis comedias delante del duque y dos en los 

monasterios de monjas, es decir, Madre de Dios y Regina29.     

 En el año de 1574 pasó por Sanlúcar Hernán González, “maestro de haçer 

comedias”, a quien se le dio treinta ducados de merced para el camino de regreso30. El 

mismo  año,   estuvo   en   el   palacio,   representando   una  comedia,  Capilla,  que muy  
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probablemente se trate del conocido actor o “representante” Alonso de Capilla, que en 

1581 representó en el corral de las Atarazanas de Sevilla, el más antiguo de la ciudad 

hispalense, la obra “Libertad de Roma por Mucio Escévola”31. Se le pagaron 100 reales. 

Otro “autor de comedias” -así se nombraba él- que también pasó por el palacio ducal 

representando farsas fue Joan de Granado, a quien se le recompensó con 1.000 reales, 

pues hizo once funciones ante el señor duque32. La importancia de la corte ducal y la 

generosidad de los señores hacía que hacia Sanlúcar dirigieran sus pasos las principales 

compañías de teatro de Sevilla. 

 Las representaciones en el palacio de los duques nunca cesaron, al menos mientras 

la corte se mantuvo en Sanlúcar. En 1641 fueron los Covaledas, autores de comedias, los 

que hicieron un festejo en la casa del duque33. 

 

El actor Alonso de Cisneros  

 En 1577, en la cúspide de su fama, estuvo en Sanlúcar el conocido actor toledano 

Alonso de Cisneros (1540-1597), uno de los más antiguos actores de teatro de que se 

tiene noticia34. Representó para la duquesa, Ana de Silva y Mendoza, mujer del VII duque 

de Medina Sidonia, ocho comedias y se le gratificó con un ducado por cada una35. Dada 

su afición al teatro, en febrero de este mismo año, los sacristanes del convento de Madre 

de Dios “dijeron” una comedia en el aposento de la duquesa, que había llegado a 

Sanlúcar hacía poco tiempo36. 

 La actividad del actor Alonso de Cisneros se desarrolla de 1567, cuando ya tiene 

fama de representante, a 1597, fecha de su muerte. Por los testimonios que de él se han 

conservado, se sabe que fue uno de los comediantes de mayor prestigio en su tiempo, 

capaz de atraer fácilmente al espectador, como aseguraba el Pinciano en su Philosophia 

Antigua Poética (1596),  que decía “perderse” desde que veía el nombre de Cisneros en los  
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carteles que anunciaban una comedia37. Agustín de Rojas y Mateo Alemán, por su parte, 

aseguraban que era uno de los hombres más graciosos que se conocían, y Lope de Vega, 

en El peregrino en su patria (1600), afirmaba tajantemente que, desde la invención de las 

comedias, a Cisneros no le hace comparación alguno38. 

 La primera dedicación de Cisneros fue la de representante palaciego y cortesano. En 

la corte de Felipe II ejerció con cierta asiduidad y, con su particular comicidad, llegó a 

hacer reír al circunspecto monarca. Fuera del palacio real, se sabe del éxito de Cisneros en 

representaciones en casas particulares, con motivo de bodas o de otras celebraciones, para 

las que interpretaba piezas como el entremés de El pastel que, según se comenta, le había 

dado gran fama y lo ejecutaba casi siempre en su repertorio39. 

 Su más intensa actividad teatral la desplegó Cisneros entre 1575 y 1597, al compás 

del desarrollo espectacular de las representaciones para las fiestas del Corpus Christi y la 

aparición casi paralela de los corrales de comedias. Por la documentación que se conserva, 

Cisneros representó con asiduidad en las fiestas del Corpus de Madrid, Toledo, Valladolid y 

Sevilla, entre los años de 1578 y 1595. Estuvo casado con Mariana Páez de Sotomayor, 

para quien consiguió licencia de representante en 1583, por lo que fue una de las 

primeras mujeres españolas que representaron en el teatro. 

 No solo los grandes actores y compañías de la época hacían representaciones para 

la familia ducal. La noche del Nacimiento del año de 1585, fueron los niños de la doctrina 

del colegio de San Ildefonso los que, por mandado del duque, representaron una comedia; 

se le hicieron unos vestidos para la ocasión40. 

 

El corral de comedias de Sanlúcar.    

 La primera mención acerca de la existencia de un corral de comedias en Sanlúcar 

de Barrameda, corresponde al año de 1603. Por el mes de mayo de este año se estaba 

haciendo el tablado de las comedias reservado a las mujeres, lo que nos permite situar en 

1603 la construcción del corral de comedias41. Es probable, incluso, que iniciara su 

construcción un año antes.  Es una fecha relativamente temprana si la comparamos con los  
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años de aparición de los corrales de las más grandes y populosas ciudades del reino: 

Madrid y Sevilla hacia 1565-1570, Valladolid en 1575, Toledo en 1576, Barcelona en 

1581, Granada en 1583, Córdoba en 1587, Zaragoza en 1589. El conocido corral de 

comedias de Almagro, el único conservado íntegramente, se construyó en el año de 1628. 

El de Alcalá de Henares es de 1602. Las mujeres y los hombres no se mezclaban en el 

local de las representaciones dramáticas; la zona del teatro destinada al género femenino, 

para la que se estaba haciendo una tarima en el corral de Sanlúcar en 1603, era la 

cazuela. 

 Según Luisa Isabel Álvarez de Toledo, fue el maestro de obras del duque, Juan de 

Castilla, el que construyó el conjunto de corral de vecindad y comedias, adosados42. No 

obstante, según los datos que obran en nuestro poder, fue el albañil Bartolomé Rodríguez 

el que, el 26 de junio de 1604, tomó a destajo la obra del corral de vecindad -casa de 

vecinos- que el VII duque, don Alonso Pérez de Guzmán, mandó hacer junto al de las 

comedias43. Lo que significa que el de comedias era anterior al de vecindad al menos en 

un año, es decir, del año de 1603. Y no creemos que fuese el duque el artífice de la 

construcción del corral de comedias sino la cofradía de la Santa Veracruz44. Pues, el 6 de 

mayo de 1603, los hermanos de la cofradía suplicaban al duque que mandase al 

mayordomo de las atarazanas -los almacenes ducales-, Blas de Palma, que les diese las 

cien tablas de las que don Alonso Pérez de Guzmán les había hecho limosna para la obra 

de la casa porque con ellas querían hacer el tablado de las comedias en que habían de 

estar las mujeres45. Según este dato, fue la cofradía la que edificó el teatro. Además, no 

tiene nada de extraño: la existencia del corral de comedias estuvo mucho tiempo vinculada 

a esta cofradía de la Veracruz. No sería este el primer caso de cofradía-hospital que 

construyó un teatro y se financiaba con las representaciones como, por ejemplo, el hospital 

de los Naturales de México. En el origen de muchos corrales de comedias de España se 

encuentran estas cofradías. En el caso de Madrid, fueron las hermandades de la Pasión y la  
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de la Soledad las que construyeron los corrales de comedias de la Cruz y del Príncipe en 

1574 y 1582, respectivamente. Y fue habitual que estas cofradías lograran el derecho 

exclusivo para la representación de autos y comedias, como así hizo en Sanlúcar la 

cofradía de la Veracruz. Estas instituciones de beneficencia pública gestionaron y 

capitalizaron la explotación de los corrales de comedias con fines caritativos, como atender 

los gastos de los hospitales asociados a estas hermandades religiosas. 

 Según la XXI duquesa de Medina Sidonia, los Guzmanes tuvieron “tribunilla” en el 

recién construido corral de comedias y fue una compañía de comediantes, traídos de 

Sevilla, en sendos carros, los que lo inauguraron46. 

 La obra del corral de vecindad, que se hizo junto al de comedias -y del que incluso 

tenemos más noticias que de este último al ser propiedad del duque-, ocupó el resto del 

año de 1604 y todo el de 160547. En el año de 1606 se menciona incluso el mesón de las 

comedias que probablemente fuese este mismo corral de vecinos48. Esta casa de vecinos 

tenía siete aposentos o viviendas, que se arrendaban49. 

 La primera vez que se nombra en la documentación una calle de las comedias, en 

la que se situaba el corral o teatro, es en el año de 160750. Años más tarde, en 1614, en 

esta calle de las Comedias, se hizo también, junto al corral de vecinos, una atahona donde 

se molía el trigo para el gasto de la casa del duque51. Afortunadamente, el nombre de la 

calle se ha conservado, señalando, pues, el lugar donde se levantó este primer teatro 

sanluqueño. En esta calle hay un bonito azulejo dedicado al príncipe de los ingenios, 

aunque tal vez hubiera sido más acertado dedicarlo al fénix de los ingenios. De seguro que 

la mayor parte de las obras dramáticas que se ponían en escena eran de Lope de Vega y 

no de Cervantes. 
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El año de 1608, contando ya Sanlúcar con un corral de comedias, contamos con la 

presencia de otro importante autor dramático como era el madrileño Alonso de Heredia, 

dueño de una importante compañía de teatro con la que actuó también en Madrid en 

160952. El 19 de enero de 1608, se le pagaron 200 reales por haber hecho unos 

entremeses delante del duque53. Y no solo eso, un mes más tarde, el 21 de febrero, se libró 

al “autor del arte cómica” Alonso de Heredia 125 ducados, que se le debían conforme al 

asiento que esta ciudad -el concejo- hizo con el mismo para que en ella hiciera la fiesta del 

Santísimo Sacramento54. Aunque no tengamos datos, no nos cabe la menor duda de que 

debió actuar también en el corral del teatro. Por Sanlúcar pasaron las más célebres y 

famosas compañías de la época. Dentro del itinerario que los actores de la farándula 

describían por la geografía española, la de Sanlúcar era una cita ineludible, al mismo nivel 

que los grandes corrales de comedias de ciudades como Córdoba, Granada o Toledo. La 

corte de los duques de Medina Sidonia, grandes enamorados de Talía, la musa de la 

comedia, debió propiciar la afición al teatro, no solo entre los criados de la Casa: 

caballeros, pajes, letrados, oficiales, etc., sino también en el resto de la población de la 

ciudad: hidalgos, mercaderes, labradores, artesanos, campesinos, etc. Los vasallos solían 

emular los hábitos de los señores. Los propios duques facilitaban la llegada a Sanlúcar de 

las compañías teatrales. En 1634 el VIII duque don Manuel daba al arriero Juan Casado 

252 reales, para que trajese en sus cabalgaduras, desde Jerez a Sanlúcar, la compañía del 

Valenciano, autor de comedias55. 

 Del año 1609 poseemos algunos datos que vienen a enriquecer el conocimiento de 

ese corral de comedias. Como ya vimos, los señores de la ciudad disponían de una tribuna 

propia desde la que asistían a los espectáculos teatrales. En este año, un albañil apretó la 

puerta  de  la  tribuna  del  corral de la comedia56.  Y se reparó con tablas la escalera de la  
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casa de la comedia que subía a la tribuna57. Para estar a salvo de las miradas de los curiosos, 

se hizo una celosía para la tribuna que caía al corral de las comedias58. Ellos podían 

tranquilamente observar sin ser observados. Es importante señalar que la familia ducal tenía 

acceso directo desde el palacio al corral de comedias59. Los duques costeaban los arreglos y 

reformas que ellos realizaban en la tribuna que poseían en el corral. Una bebida muy típica 

que se tomaba en este tipo de espectáculos era la aloja. Por eso, el 20 de julio de 1623, se 

pagó al criado de Maldonado, representante -es lo mismo que decir actor-, dos reales de a 

ocho por llevar aloja al aposento de la comedia o tribuna del duque para que se refrescara60. 

 En el año de 1613 el VII duque, don Alonso Pérez de Guzmán, mandó hacer una nueva 

tribuna -entiéndase palco- en el corral de comedias. La madera necesaria se compró al 

mercader flamenco Juan Caynogue61. La construcción de esta tribuna se alargó durante todo el 

año de 1614 también. En abril se llevaron 118 cargas de cal, cascajo y yeso para esta obra62. 

En julio unos albañiles, oficiales y peones, estuvieron haciendo el aposento o palco63. Cuatro 

carpinteros labraban la madera y cortaban vigas para entablar la tribuna64. En agosto se 

estaba haciendo la escalera65. También en agosto, el cantero sanluqueño Francisco de la 

Monja, que también trabajó en la iglesia de Nuestra Señora de la Caridad, invirtió siete días en 

labrar las basas y capiteles para los mármoles -columnas- de la tribuna del corral de las 

comedias66. El día 30 de agosto, que era domingo, tuvieron que trabajar a destajo cinco 

albañiles y varios carpinteros para rematar la obra, pues llegaban las comedias y la tribuna no 

estaba aún terminada67. 
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Al año siguiente, en febrero de 1615, se llevaron al corral 7.500 ladrillos y tejas 

para cubrir el aposento de la tribuna68. En mayo, además de hacerse una puerta de 

acceso, se hizo alcatifa y hormigón para echar el suelo de la tribuna, que parece que ya 

estaba terminada69.   

 El VII duque don Alonso mandó hacer esta tribuna o aposento para disfrute de sus 

hijos y criados70. E hizo colocar un lienzo en el que figurase pintado en oro el escudo de 

sus armas71. 

 En 1627 eran dos los aposentos que el duque tenía en el corral de las comedias72. 

 Como ya dijimos antes, este corral de comedias pertenecía a la cofradía de la 

Veracruz. En las capitulaciones “de traslación” que fueron pactadas entre la cofradía y el 

convento de la Merced el 19 de marzo de 1621, se hacía mención del “corral y coliseo 

donde se representan las comedias”, que lindaba con el jardín del duque, como “suyo 

propio”, es decir, propiedad de la primera73. A cambio de una capilla en la iglesia del 

monasterio, junto con el Cristo que estaba en ella -el de la Veracruz-, a la que se 

trasladaba la cofradía, la hermandad hacía donación a los frailes mercedarios de 1.000 

ducados que se desglosaban en varios tributos sobre inmuebles que poseía la cofradía, 

como las casas que tenía junto al corral de las representaciones74. Hasta entonces, la sede 

de la hermandad había sido la ermita de la Santa Veracruz, situada en la calle del mismo 

nombre, hoy día Luis de Eguilaz75. Como patrono que era del convento de la Merced, el 

duque  don  Manuel  consintió en la cesión que los mercedarios hicieron de la capilla de la  
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iglesia y del Cristo. En estas capitulaciones se aludía también a la merced que el duque 

don Manuel, confirmando la de su antecesor, el duque don Alonso, había hecho a la 

cofradía de que las representaciones de las comedias y entretenimientos públicos que 

viniesen a la ciudad se hicieran siempre en su coliseo y corral, la cual también aprobó el 

conde de Niebla, don Gaspar Alonso76. Este último punto es interesante porque da a 

entender, a tenor del recelo de la cofradía, que ya había en Sanlúcar más de un local para 

las representaciones del género dramático. En este contrato se manifestaba que los réditos 

provenientes del corral de las comedias eran los bienes de más consideración de la 

cofradía; de ahí, el interés de que el duque don Manuel y su hijo primogénito ratificasen el 

monopolio de las representaciones. 

 

El Coliseo de Comedias 

 Como bien intuía el profesor José María Hermoso Rivero, en Sanlúcar hubo dos 

locales públicos dedicados a las representaciones teatrales: a partir del año de 1613, 

además del corral de comedias, la ciudad contará también con el llamado Coliseo de 

comedias77. Pero este será construido por el duque, al menos en sus comienzos. 

 El 27 de junio del año 1613, el tesorero del VII duque, libraba a Juan Méndez de 

Sotomayor, un importante criado del duque, y a las hermanas Águeda y Ana de Valbuena, 

250 ducados por un solar de cuatro varas de frente y un pedazo de corral, en la calle de la 

Cárcel Vieja -actual calle del Monte de Piedad- para “el coliseo de comedias” que el duque 

mandó hacer en la dicha calle78. Era sorprendente que no muchos años después de la 

construcción del corral, de 1603, diez años más tarde, se construyera lo que la 

documentación denomina Coliseo, para diferenciarlo quizás del corral de comedias. 

Ignoramos si, en cuanto a la estructura y aspecto del edificio, había diferencias entre un 

corral y un coliseo. A partir de ahora, será frecuente que haya cierta confusión en el uso de  
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ambos términos, siendo a veces difícil de saber a cuál de los dos recintos se está 

refieriendo la documentación. E incluso, como ya hemos visto líneas más arriba, se utilizará 

alguna que otra vez la expresión “corral y coliseo de comedias”. 

 El 3 de agosto de 1613, un barco traía del puerto de Chipiona a la playa de 

Sanlúcar un flete de 80 “marmorillos” -marmolillos- para la obra del coliseo de comedias 

que se había de hacer en la calle de la Cárcel Vieja79. En el mismo día se trajeron más 

piedras de las canteras de la villa vecina. Días más tarde, se traía del mismo puerto una 

nueva barcada de “morillos”. Se le dio a Juan López el Galán, arráez de su barco, cuatro 

ducados por el flete80. Las obras de edificación del coliseo abarcaron los años de 1613 y 

161481. 

 El año de 1614 tuvo lugar un accidente digno de destacar. Estando los hijos del 

duque, que eran unos cuantos -Manuel, el conde de Niebla, Felipe, Rodrigo, Alonso, 

Miguel Jerónimo, Juan Claros- y muchos de sus criados “oyendo” una comedia, se vino 

abajo el aposento -palco- en el que se hallaban, con mucho estruendo. “Milagrosamente, 

Dios, nuestro Señor, por medio de la Santísima Virgen de la Charidad Santa María y de los 

santos apóstoles San Pedro y Pablo libró de aquel peligro a sus señorías y criados”82. En 

agradecimiento, el duque don Alonso Pérez de Guzmán, instituyó y fundó una misa 

cantada con sus ministros y vísperas solemnes de la festividad de los apóstoles San Pedro y 

San Pablo, que se habría de decir en la iglesia de la Caridad en la octava de su fiesta, pues 

el siniestro tuvo lugar el día de la dicha octava. Para la dotación o limosna de esa misa, los 

capellanes de la iglesia de la Caridad recibirían perpetuamente diez ducados de renta 

impuestos sobre diez tiendas, “que diçen de los números”, en la calle de los Bretones. 

  Aunque, en principio, ignoramos dónde se produjo este accidente, si en el corral de 

comedias o en el coliseo, un dato del 6 de julio de 1615, referido igualmente a la renta de 

esta misa que instituyó el duque agradecido, viene a sacarnos de la duda. En esta fecha, el 

duque ordenaba a su tesorero librar a los capellanes los diez ducados de la misa fundada 

el año anterior, mencionando “cómo la Virgen libró a sus hijos del peligro en que se 

hallaron  cuando  se  hundió el aposento,  estando oyendo una comedia en el coliseo de la  
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ciudad”83. Aquí se indica claramente que el desafortunado suceso tuvo lugar en el Coliseo, 

nombre que se estaba dando al que se había construido en la calle de la Cárcel Vieja, 

porque se podría pensar que el palco que se desplomó fue el que por las mismas fechas se 

estaba construyendo en el corral de las comedias. El siniestro debió ocurrir recién 

inaugurado el coliseo de las comedias.   

 El año de 1614 Sanlúcar contó con la visita de un importante actor y autor de 

comedias, Tomás Fernández de Cabredo. Fue uno de los directores de compañía más 

importantes de la primera mitad del siglo XVII y un popular “gracioso” escénico. Actuó en 

los más importantes escenarios de la Península Ibérica: Madrid, Sevilla, Valencia, Toledo, 

Valladolid, Córdoba, Granada, Lisboa y, por supuesto, en la corte de los duques de 

Medina Sidonia, Sanlúcar de Barrameda84. El 30 de enero de 1614 se hizo cargo al 

concejo de Sanlúcar de 2.000 reales que, por carta del duque, se dieron por mano del 

contador Diego Ruiz de Salazar a Tomás Fernández, autor de comedias, en cuenta de los 

que hubiere de haber por la fiesta del Corpus Cristi que hiciera en Sanlúcar; el duque 

adelantó la cantidad de dinero que tenía que pagar el ayuntamiento de la ciudad85. 

Probablemente actuara en la Iglesia Mayor. Con motivo de la fiesta del Corpus, el cabildo 

organizaba un buen número de actos culturales y festivos. Cuando el rey Felipe IV y el 

conde duque de Olivares estuvieron en 1624 en Doñana, invitados por el VIII duque don 

Manuel, también fue la compañía teatral de Tomás Fernández la encargada de representar 

una comedia la tarde del 13 de marzo86. 

 Al año siguiente, el autor de comedias Santiago Reinoso representó en el templo de 

Nuestra Señora de la Caridad el ochavario del Corpus, por lo que recibió 400 reales del 

señor duque87. 
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Del Coliseo de comedias de la calle de la 

Cárcel Vieja no volvemos a saber nada hasta 

quince años más tarde. A qué se debe este 

paréntesis de silencio. ¿Se abandonó este teatro a 

raíz del accidente que sufrieron los hijos y criados 

del duque don Alonso? Lo cierto es que, el 30 de 

septiembre de 1630, el recaudador del duque, 

Patiño, hacía pago al mayordomo de la cofradía de 

la Veracruz, Juan de Espinosa, mercader vecino de 

Sanlúcar, de 4.381 reales, por cuenta de algunos 

criados de la Casa que habían tomado aposentos 

en el “nuevo coliseo” que se hizo para representar 

comedias88. De esta última información podemos 

extraer dos datos importantes. Por un lado, la entidad titular del teatro era la cofradía de la 

Veracruz, pues, los aposentos o palcos se estaban satisfaciendo a la misma. Y, por otro, 

sorprende que se dijera “el nuevo coliseo” cuando este local había sido edificado en los 

años de 1613 y 1614 por el VII duque. Se podría pensar que este nuevo teatro no tenía 

nada que ver con el referido. No obstante, se trataba del mismo. Para aclarar este 

intríngulis recurrimos a dos historiadores sanluqueños, Pedro Barbadillo y Velázquez 

Gaztelu. 

 En su historia sobre la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, Pedro Barbadillo, 

menciona el coliseo que se construyó “en lugar cercano al Consistorio”, es decir, en la calle 

de la Cárcel Vieja, probablemente a las espaldas del Cabildillo o algo más abajo89. El 

historiador se remite al acuerdo capitular de 19 de marzo del año 1630 que reza: ”que por 

cuanto en esta ciudad de presente se hace un coliseo para representación de comedias...”. 

Los capitulares habían acordado que, para que la ciudad, es decir, ellos, pudiese 

presenciar las representaciones, se comprase un aposento comunicado con el que tenía el 

duque90. Dicho y hecho, el 22 de abril del mismo año, el cabildo decidió que se hiciesen, 

para el aposento, bancos y llaves para cada uno de los capitulares y oficiales de la ciudad.  
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Por tanto, queda claro que este coliseo se situaba también en la calle de la Cárcel 

Vieja, pero no se estaba construyendo por primera vez. Es el historiador del siglo XVIII, 

Juan Pedro Velázquez Gaztelu, el que termina por aclarar este asunto: “el teatro fue 

reedificado y ampliado por la cofradía de la Veracruz, a quien el duque don Manuel había 

hecho merced del ingreso que correspondía en las entradas, y en esta ocasión mandó dar 

la ciudad 200 ducados para costear la fábrica de su balcón”91. 

 Así pues, entendemos que la cofradía de la Santa Veracruz, a fin de mantener el 

monopolio de las representaciones de las comedias en la ciudad de Sanlúcar, se hizo con 

el control de este coliseo. Por eso, hay una libranza de 3 de agosto de 1630, en la que se 

alude a que el VIII duque don Manuel Alonso había dado a tributo a la cofradía 2.000 

ducados -748.000 maravedís- para la obra del coliseo de comedias “que se labró por su 

cuenta y para la dicha cofradía”92. Pero, como bien decía Velázquez Gaztelu, lo que hizo la 

cofradía fue reedificarlo y ampliarlo, partiendo del que se hizo en 1613 y 1614 y que 

sospechamos que fue abandonado a raíz del desgraciado percance. En adelante, la 

cofradía de la Veracruz tendría que pagar todos los años a la casa del duque un tributo de 

100 ducados anuales -37.500 maravedís-, que no eran sino los intereses que se derivaban 

del préstamo de los 2.000 ducados. Era lo que se llamaba un censo al redimir o al quitar. 

Hasta que la cofradía no devolviese la cantidad íntegra de los 2.000, la casa del duque 

recibiría todos los años 100 ducados (el pago de esta cantidad anual no suponía la 

amortización del préstamo). En el futuro, difícil lo tendría la hermandad para satisfacer 

todos los años este censo o tributo abierto. Se especificaba que los 100 ducados se 

hallaban impuestos sobre el Coliseo, “donde se representan las comedias y sobre los 

aposentos y bancos y aprovechamientos y tributos dél”93. 
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Entre los caballeros de la casa del duque que adquirieron palcos o tribunas en el recién 

inaugurado teatro de la Cárcel Vieja podemos citar a don Juan de Olivares, gentilhombre del 

VIII duque don Manuel, que a partir de 1631 sería nombrado tesorero general de la Casa y 

Estado y cuyo aposento en el Coliseo de la ciudad era “el tercero de los altos, contando del 

que tiene el regimiento -el Ayuntamiento-”94; el Presidente del Consejo del Duque y contador 

mayor, don Jerónimo de Abreu y Soria, don Juan de Liébana, también miembro del Consejo y 

caballero de la orden de Santiago, don Juan de Montesdeoca, corregidor de Sanlúcar y 

también consejero, don Luis del Castillo, maestresala y alcaide de Conil, don Diego de la 

Cueva y Aldana, gentilhombre de la cámara del duque y alcaide de la casa y bosque de 

Doñana, el capitán don Fernando del Oliva, alguacil mayor del Santo Oficio de la Inquisición 

en Sanlúcar y administrador de la aduana ducal, el contador Juan de Segura Galván, el 

capitán Bartolomé de Arauz, veedor de la casa del duque, Lorenzo Ordóñez, alcaide de la 

cárcel, y el almojarife y contador de la aduana, Pedro de Maya95. El precio que se pagó al 

mayordomo de la cofradía de la Veracruz, Juan de Espinosa, por cada uno de los aposentos 

fue de cincuenta ducados. Lo más selecto y distinguido de la sociedad sanluqueña se daba cita 

en el Coliseo de las comedias.     

 Como ocurrió con el corral de comedias, también en este caso, el duque sufragará las 

obras y reformas que haga en su palco: se trataba de habilitar y acomodar el aposento que el 

duque habría comprado a la cofradía. Así, vemos que en noviembre de 1630 unos carpinteros 

estaban haciendo las tarimas en el Coliseo96. Y el 27 de septiembre de 1631, el tesorero del 

duque libraba a Pedro de Castilla, “nuestro carpintero” 126 reales que importaron las obras de 

albañilería y carpintería que se hicieron por mandado del duque en el aposento del Coliseo 

donde se representan las comedias97. No sabemos si se trata de este mismo, pero el VIII duque 

don Manuel había comprado un aposento en el Coliseo, al lado derecho del teatro, a don 

Fernando de Rosas y Argumedo98, en precio de 80 ducados99. 
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El 5 de junio de 1632 se pagó al pintor Lucas de Esquivel 200 reales “por las cosas 

de pinçel que obró en el Coliseo”; este dinero lo pagó la hacienda del duque por cuenta 

de la cofradía de la Veracruz, a quien se habría de cobrar100. Sencillamente, el duque hizo 

pago adelantado al pintor en nombre de la cofradía. 

 Tenemos la suerte de conocer el precio de las entradas que se cobraban en el teatro 

por cuenta de la cofradía: eran cuatro ducados101. Lo sabemos porque, del tributo que el 

duque tenía que percibir de la cofradía, decidió descontarle el importe de las entradas de 

18 comedias que en 1637 representó Luis López102, autor de ellas, a razón de cuatro 

ducados cada una de las entradas103. No encontraban otra forma de ir cobrándose lo que 

la cofradía debía del tributo a la hacienda del duque. Eran 792 reales o 26.928 maravedís 

los que no se le pagaron. 

 A los problemas que tenía la cofradía para pagar todos los años el tributo de los 

100 ducados, se vino a añadir uno más en 1638. El 1 de julio, un fraile del convento de la 

Merced, fray Juan de San Ramón, que actuaba como procurador, pedía al corregidor de 

Sanlúcar, Pedro de Garibay, mandamiento de ejecución -embargo- contra los bienes de la 

congregación de la Veracruz104. Los cofrades debían al monasterio, donde tenía su sede la 

cofradía, un tributo de 865 reales, parte de lo que se concertó en 1621 que tendrían que 

satisfacer por la capilla y el Cristo de la Veracruz. El procurador pedía que se cobrase del 

dinero que procedía de las entradas de las comedias en el Coliseo105. El 10 de diciembre 

de  1638,  el  alguacil  mayor,  José de Escobar y Osorio,  en virtud del mandamiento dado  
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por el corregidor, procedía a embargar los bienes de la cofradía “en el coliseo y corral de 

las comedias, que pertenece a la misma y en todos los censos y tributos que sobre los 

aposentos de él se le pagan y en los frutos y rentas del dicho coliseo en nombre y en voz 

de todos los demás sus bienes muebles, raíces y semovientes, deudas, derechos y acciones 

que suyos parecieren antes y al tiempo del remate...”106.   

 En los años sucesivos, la cofradía siguió teniendo problemas para pagar a sus 

acreedores. En 1641 se veía en apuros para pagar el tributo que debía al duque; se decía 

que la cofradía no tenía más bienes que el coliseo de comedias y hacía muchos años que 

no representaba107. Según hemos visto, esto no era totalmente cierto, pues, entre finales de 

1636 y comienzos de 1637, estuvo actuando en el coliseo la compañía de Luis López. En 

1645, en una relación de deudas atrasadas que se debían a la hacienda ducal, figuraban 

225.000 maravedís que se daban por perdidos porque la hermandad de la Veracruz no 

tenía otra finca que el coliseo y no había comedias ni de dónde cobrar108. Lo mismo 

ocurrió en los años de 1646 y 1647, no había de qué cobrar109. 

 Según lo que acabamos de referir, la cofradía no tenía ya el corral de comedias, 

solo el coliseo. Recordemos que en 1621, entre los bienes inmuebles que poseía la 

hermandad de la Veracruz y que sirvieron como garantía del cumplimiento del pacto que 

los cofrades hicieron con el convento de la Merced, aparecía el corral de comedias, que 

lindaba con el jardín del palacio de los duque. Creemos que la Veracruz pudo 

desprenderse del mismo cuando en 1630 recibió del duque don Manuel la propiedad del 

coliseo y el préstamo de los 2.000 ducados. 

 El corral de comedias no había desaparecido y, al parecer, seguía funcionando, 

según se desprende de la siguiente información. En 1659 el alcaide Alonso de Garibay, 

acudió ante la justicia para que se le restituyesen dos aposentos, alto y bajo, en el corral de 

las comedias, que le había arrebatado el gobernador de la ciudad, el conde de Fernán 

Núñez110. Presentó los títulos de venta de los aposentos o palcos, uno de ellos otorgado por  
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el IX duque don Gaspar, a favor del licenciado Pedro de Garibay, su padre -ya fallecido en 

esa fecha-, que había sido presidente del Consejo ducal. El conde alegaba que había 

tomado posesión de los aposentos legítimamente. La casa palacio en que él residía -la de 

los Medina Sidonia- había pasado a ser del rey tras la incorporación de la ciudad a la 

Corona en 1645 y, con ella, los dos aposentos que habían estado agregados a ella y 

“tenían puerta a la dicha casa”. Todo ello pertenecía al mayorazgo del duque y, por tanto, 

no los podía haber vendido en perjuicio de la Hacienda real. Según esto, todos los 

gobernadores que habían sido nombrados para regir la ciudad la habían habitado y 

poseído como propia del rey. En este caso, no hay posible confusión con el coliseo porque 

se nos informa de que desde el palacio se accedía a los aposentos. 

 Es más, tenemos noticia de que en los años en que el II conde de Fernán Núñez, 

don Diego de los Ríos y Guzmán, tuvo el gobierno de la ciudad de Sanlúcar, 1655-1659, 

se representó en el corral de comedias una pequeña loa dramática de Francisco de Eraso y 

Arteaga, titulada Salió el galán y cesó la música, que contó con la asistencia del 

gobernador, al cual estaba dedicada la loa111. La desaparición de la corte ducal, tras la 

incorporación de la ciudad a la Corona, no significó el fin de la actividad teatral en 

Sanlúcar.    

 A pesar de las dificultades y aprietos en que se vio la Cofradía de la Veracruz para 

satisfacer sus deudas, el Coliseo no cerró sus puertas. En 1652, el recaudador del duque, 

Alonso de Velasco, recibía 307 reales a cuenta del tributo que la cofradía pagaba a la 

hacienda del duque112. Y se decía que este dinero procedía de las entradas de las 

comedias de la compañía teatral de Bermúdez113. El coliseo seguía funcionando. También 

en el año de 1654 se cobraron 307 reales de las entradas de las comedias que la cofradía 

había recaudado114.   
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El tributo de los 100 ducados o 1.100 reales, “impuestos particularmente sobre el 

Coliseo, aposentos, bancos y lo que le pertenece donde se representan las comedias” se estuvo 

pagando a la casa del duque hasta el año de 1659115. En 1655 no se cobró la cantidad 

completa, faltaron 300 reales116. En 1656, se dejaron de cobrar 900 reales117. En 1657 la 

cofradía debía 22.040 reales y 22 maravedís118.     

 Los frecuentes impagos determinaron a la hacienda del duque a iniciar los trámites para 

embargar los bienes de la cofradía. En 1659 la deuda ascendía ya a 23.980 reales119. En este 

año, el caso se había presentado ante el provisor y juzgado eclesiástico de Sevilla y se estaba 

pendiente de los autos ejecutivos y de apremio contra los bienes de la hermandad120. Todavía, 

en 1729, tenemos noticias de los autos judiciales contra el coliseo de comedias121. Aunque ya 

no sabemos si se trataba del corral o del coliseo, dada la confusión de términos, en 1677 doña 

Violante de Vargas vendió un aposento de comedias en 150 ducados122. 

 

El final del corral de comedias y del coliseo. 

 El historiador Juan Pedro Velázquez Gaztelu menciona un episodio que puso fin a las 

representaciones teatrales en Sanlúcar. En 1685 los escándalos de un poderoso -del que no da 

el nombre-, que alguna relación guardaban con las compañías de cómicos que iban y venían 

a esta ciudad, obligaron al señor arzobispo don Jaime de Palafox y Cardona, a acudir a 

Sanlúcar con el único fin de exhortar al que daba el mal ejemplo al arrepentimiento y, pedir 

con este motivo a la ciudad, que despidiese de una vez a los comediantes, como así se hizo, 

pero no por voto o juramento absoluto, como había hecho Sevilla, de no admitirlas nunca en 

su distrito123. Prosigue el historiador que desde aquel año se cerró de una vez el coliseo -

Velázquez Gaztelu no llegó a distinguir el corral de comedias del coliseo de las comedias- y se 

abandonó para que el tiempo lo arruinase, como así sucedió. 
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    En 1752, en su descripción de Sanlúcar, el mismo historiador nos decía: “No tiene 

Sanlúcar casa de comedias, porque sigue con las demás poblaciones de este arzobispado 

el voto que hizo Sevilla en la última peste de no consentirlas en ningún tiempo”124. Es cierto 

que la decadencia          

de la actividad teatral se arrastraba desde años atrás, visible en los problemas financieros 

de la cofradía de la Veracruz. En ello, qué duda cabe, debió influir la desaparición de la 

corte ducal sanluqueña, tras la incorporación de la ciudad a la Corona, y los muchos años 

en que los duques no volvieron a pisar sus antiguos dominios. La prohibición eclesiástica 

terminó de rematarla. 

 El final de estos dos espacios públicos dedicados al teatro, viene caracterizado por 

una gran confusión entre ambos términos. Indistintamente, el término de coliseo se 

aplicará tanto al antiguo corral como al mismo coliseo de comedias. Ninguno de los dos 

funcionaba en el siglo XVIII y, al menos uno de ellos, era ya un solar. En 1741 el tesorero 

de la casa ducal cobraba de Diego Pulecio Monteagudo 850 maravedís, cantidad en que 

se le arrendó “el solar del coliseo de comedias desta ciudad, propio de la casa de su 

Excelencia”125. Y, según podemos comprobar, el solar pertenecía ya al duque. En 1742 esa 

misma cantidad se recibía de Matías de Loaisa, por el mismo solar; también lo tuvo en 

1743126. En 1746 lo tenía un tal Francisco Ortega, pagando la misma cantidad. De 

entrada, podríamos pensar que se trataba del coliseo de la calle de la Cárcel Vieja, pero 

no es así. En 1762, un vecino de Cádiz, Juan Ángel Belloni, pagaba 30 reales anuales 

sobre “el solar que fue coliseo de comedias”, que se hallaba incorporado a las casas 

principales que tenía en esta ciudad, en la calle de la Compañía de Jesús127. La cercanía a 

esta calle indica que se trataba del antiguo corral de comedias. 

        El 13 de febrero de 1770, Juan Ángel Belloni dirigía un escrito al señor duque de 

Medina Sidonia, en el que, tras reconocer que desde el año de 1748 le pagaba pagaba un 

tributo por “un corralón que llaman de las Comedias, propio de V. E.,” que lindaba con el 

jardín del palacio, le comunicaba que había construido una bodega con azotea, junto a la 

misma linde, para lo cual había levantado desde los cimientos -a su propia costa- una 

pared que  se  elevaba más de cinco barras,  en cuya parte superior había mandado abrir  
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lumbreras para la luz y la ventilación128. La construcción del muro, que él solo había 

costeado y en un solar propiedad del duque, no fue del agrado de su administrador, don 

Juan Pedro Velázquez Gaztelu, el cual “llevado de su celo y genio prolijo”, le hizo saber 

que sin permiso del duque, no podía hacer esos ventanales ni las vistas de la azotea. En 

consecuencia, debía mandar cerrar las lumbreras y alzar las paredes a un punto que 

privara a su casa de las vistas que siempre había tenido al coto y a la mar. Informado el 

duque, no puso reparos ninguno a los ventanales de la bodega ni a las vistas que se 

disfrutaban desde la casa de Juan Ángel Belloni129. 

        Se puede decir que este fue el triste colofón del viejo corral de comedias. Convertido 

en corralón, sobre el que se construyó una bodega, cuyo problema principal era las 

lumbreras precisas para la ventilación de los vinos, que requerían de la brisa del mar y del 

coto de Doñana. 
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Conclusiones 

        Después de todo lo expuesto en las páginas precedentes, no podemos sino subrayar 

la importancia de la actividad teatral en Sanlúcar de Barrameda en los siglos XVI y XVII, a 

lo que contribuyó en gran manera la presencia de la corte ducal en esta ciudad desde el 

año de 1524. El VIII duque de Medina Sidonia, don Manuel Alonso de Guzmán, y su hijo, 

don Gaspar, el IX duque, fueron grandes amantes del género dramático y debieron 

contribuir poderosamente al fomento del teatro en Sanlúcar. En el tiempo que este último 

residió en Huelva, siendo conde de Niebla, hizo representar muchas comedias en el 

palacio que los Guzmanes construyeron en esta villa130. Asimismo, en 1633 dispuso en 

Madrid de un aposento en el corral de las comedias de la calle del Príncipe -el conocido 

corral del Príncipe-, por el que pagaba al año la cantidad de 300 ducados131. 

        La actividad escénica adquiere en Sanlúcar su máximo relieve con la existencia, desde 

los inicios del siglo XVII, de dos espacios públicos dedicados a las representaciones 

teatrales: el corral de comedias y el coliseo. Fueron muchos los actores y representantes de 

afamadas compañías de la farándula nacional los que pasearon sus farsas y comedias por 

el palacio de los duques de Medina Sidonia y los dos foros teatrales sanluqueños. Los más 

conocidos intérpretes y compañías tuvieron a Sanlúcar por un destino ineludible en sus 

itinerarios profesionales. Y cabe decir que incluso entre sus propios vecinos hubo autores 

de comedias, como Francisco de Eraso y Arteaga y Diego de Rosas y Argumedo. 

        Para terminar, no podemos dejar de resaltar el importante papel que, como 

empresaria, tuvo la cofradía de la Veracruz en el fomento y desarrollo de la actividad 

teatral en Sanlúcar de Barrameda. Su iniciativa fue decisiva en la construcción de los dos 

espacios públicos escénicos con que llegó a contar la ciudad. El Siglo de Oro del teatro 

español tuvo, en Sanlúcar, un fiel reflejo en el corral de la calle de las Comedias y en el 

Coliseo de la calle de la Cárcel Vieja. 

                                            


